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Con el objetivo de fomentar
buenas prácticas en el acompa-
ñamiento a las mujeres en si-
tuación de exclusión social y ha-
bitacional y visibilizar esta
cuestión, la asociación Bizitegi y
la Universidad de Deusto han
elaborado un trabajo de investi-
gación que socializaron ayer en
Bilbo. Conscientes de la dificul-
tad de abordar el fenómeno, su
primer paso fue analizarlo para
contrastar la situación que vi-
ven las mujeres sin hogar. Y la
primera conclusión extraída
por el grupo de trabajo formado
por Sonia Carrasco, Itziar Gan-
darias, Miguel Angel Navarro y
Pablo Ruiz es que uno de los
principales escollos es que la
problemática de las mujeres
que acuden a albergues o están
en situación de exclusión resi-
dencial se torna invisible.

Los datos refuerzan esta idea,
ya que según Emakunde en
2016 solo el 7% de las personas
que pernoctan en albergues o
refugios nocturnos eran muje-
res. Sin embargo, estima que de
las personas que se encuentran
sin vivienda las mujeres son el
29%, y de las que están en exclu-
sión residencial son aproxima-
damente el 50%.

Los autores del informe –ela-
borado sobre una muestra de
2.009 personas sin hogar, de las
cuales 504 (25,1%) eran mujeres–
constatan que aquellas perso-
nas con las que se han encontra-
do durante su investigación vi-
ven en situaciones muy
precarias y de manera frecuente
son víctimas de violencia o abu-
so, aproximadamente un 67%
de ellas.

Jóvenes y madres

El perfil de las afectadas respon-
de a familias monomarentales
con menores a su cargo y en
muchas ocasiones víctimas de

desahucio, mujeres refugiadas y
mujeres víctimas de la violencia
de género. Además, se constata
que se trata de mujeres más jó-
venes que lo que se detectaba
otros años.

También presentan un mayor
deterioro físico y mental, espe-
cialmente en las situaciones de
calle. Son, en la mayoría de los
casos, mujeres que han sufrido
un gran número de sucesos vi-
tales estresantes a lo largo de su
vida.

Estas personas viven además
en condiciones precarias y
cuando llegan a los servicios so-
ciales generalmente lo hacen en
peores condiciones que los
hombres. En este punto, convie-
ne destacar que suele ser difícil
dar con ellas porque acuden en

Euskal Herria 2018 6 2 larunbata GARA   16

PRIVACIDAD

Muchas de las mujeres
en riesgo de exclusión
huyen de casos de
violencia. Mantienen su
situación en el ámbito
privado lo que las
invisibiliza y las
convierte en más
vulnerables.

67%
>Entre las mujeres en

situación residencial
con las que ha contactado
Bizitegi para elaborar el
informe, el 67% refiere
haber sido víctima de
violencia o abuso. 

EXPERIENCIAS

Durante la jornada que
ayer tuvo lugar en la
Universidad de Deusto
se conocieron
experiencias de
Barcelona y Madrid que
trabajan con mujeres en
situación de exclusión o
sin hogar.

7%
>Según Emakunde

(2016) es el
porcentaje de mujeres que
pernoctan el albergues. Sin
embargo, estima que de
las personas sin hogar, el
29% son mujeres.

Miguel Angel Navarro, Pablo Ruiz e Itziar Gandarias, autores del informe, ayer en Bilbo. Luis JAUREGIALTZO | FOKU

Un estudio desnuda la relación entre
violencia de género y exclusión social

Un informe elaborado por Bizitegi y la Universidad de
Deusto ha estudiado el fenómeno de la exclusión social y
el sinhogarismo centrado en la perspectiva de género. Las

conclusiones evidencian que existe una invisibilización de
la mujer y un alto porcentaje de víctimas de la violencia de
género entre quienes se encuentran en esta situación.

menor medida a este tipo de
servicios y tiran generalmente
de su entorno familiar y social.
Es por ello que los autores inci-
den en el concepto de «sinhoga-
rismo encubierto» en referencia
a todas esas mujeres que no lle-
gan a Bizitegi y otro tipo de en-
tidades pero están ahí.

Sobre la tendencia a mante-
ner su situación en el ámbito de
lo privado, el estudio destaca co-
mo factor determinante que los
propios recursos y servicios que
atienden a las personas sin ho-
gar están «diseñados para los
hombres». Gandarias reflejó
muy bien esta idea al proponer
el ejercicio de pensar qué rostro
ponemos a las personas sin ho-
gar y ofrecer la respuesta gene-
ralizada: «El sinhogarismo tiene
rostro de hombre».

Recomendaciones

Con esta fotografía de la reali-
dad en la mano, ¿qué ocurre
cuando una mujer pernocta en
la calle? ¿Y cuando recurre a un
albergue? Según recoge el infor-
me, sufren una mayor victimi-
zación que los hombres que se
encuentran en su misma situa-
ción. El 20% de las mujeres sin
hogar afirma haber sufrido
agresiones sexuales cuando
dormía en la calle, frente a un
2% de los hombres en las mis-
mas circunstancias. 

Además, el 49% de las muje-
res que duermen en la calle afir-
man haber sufrido insultos y
amenazas; a un 45% les han ro-
bado sus pertenencias y un 30%
han padecido agresiones físicas.

Desde su labor en Bizitegi,
Ruiz explicó que muchas veces
la sensación de amenaza se re-
produce en los albergues en los
que comparten espacio con
hombres. Tras aclarar que no
cree que la solución resida en
crear espacios separados por se-
xos, planteó la necesidad de
construir espacios seguros, dise-
ñar programas de acompaña-
miento integral con una visión
de género y formar a los profe-
sionales en la materia. 

Y sobre todo, sacar a la luz una
realidad aún hoy en la sombra
creando mecanismos que per-
mitan localizar mejor a mujeres
sin hogar que permanecen invi-
sibles al sistema.


